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MAPA GE0LÚ6IC0 DE ESPARA Y PORTUGAL 
(Cootinnaeton.) 
Como complemento al dic tamen publicado con el 
anterior t í tulo en nuestros úl t imos números, inser-
tamos á continuación el estudio del mismo mapa, 
bajo el punto de vista mi l i t a r , hecho por el b r i -
gadier (hoy general) D. Ángel Rodríguez de Qnijano 
y Arroquia (1). 
Dice así: 
El Mapa geológico de España y Portugal que el inspec-
tor general del cuerpo de ingenieros de minas, D. Federico 
de Botella y de Hornos, ha preseatado al Exorno. Sr. Minia-
tro de la Guerra, viene k llenar el gran vacio qne se nota-
ba, al estudiar la Oeografia militar de la Península ibérica. 
Ya en 1819, cuando apenas despuntaban por Europa los 
primeros albores de la ciencia geológica, el sabio brigadier 
D. Juan Sw2hez Cisneros, publicaba sus Elementos subli-
mes de Oe^a/ia física aplicados al arte de la guerra, si 
bien, dice en su prólogo, que temia no ser comprendido por 
sus contemporáneos, escribiendo acaso para una época más 
lejana. 
En este notabilísimo libro de geología aplicada, dice el 
brigadier Sánchez Cisneros: «Las Tentajas del conocimien-
to de las ciencias ñsicas, son incalculables en la guerra, j 
me atrevo ¿predecir que la victoria irá enlazada al carro 
de quien mejor las aplique y desenvuelva.» 
Este mismo era el tema obligado del inolvidable general 
Zarco del Valle, cuando desarrollaba sus poco comunes 
ideas sobre la aplicación militar de estas ciencias, basando 
esencialmente en la Geología el verdadero conocimiento 
del tensno. . 
El brigadier Almirante, en su notable Guia del Oficial 
en campana. Inicia magistralmente el mismo problema. 
(1) El MBMOBIAL aprovecha esto ocasión para ielicitar cordial-
méate é tan distingaido general, por BU merecido ascenso, crejen-
do interpretar asi los sentimientos del cuerpo de ingenieros, que 
conservará siempre grato recuerdo de tan querido jefe, cuyos ser-
vicios, conocidos de todos, no nos corresponde encarecer, por más 
que nuestros elogios no hubieran de aparecer exagerados á nin-
fifuno de los que hayan servido á sus órdenes, y que la redacción 
del MEMORIAL tenga doble motivo para hacerlo, pues el general 
«Concebir, dice, una tropa desligada del terreno, val-
dría tanto, como querer concebirla separada de sus armas. 
Esta frase tan sencilla, conocer el terreno, que anda en 
boca de todos, compendia un conjunto feliz de dotes mili-
tares, naturales ó adquiridas, que nunca han faltado, ó me-
jor, que siempre han sobresalido entre las otras de los garan-
des capitanes. 
En el dia, esta materia del terreno no puede ya tratarse 
militarmente de la manera algo lega, ó no muy cientifi<» al 
menos, de años atrás. 
Las ciencias natirrales han hecho inmensos progresos; 
la antigua geografía ñsioa, que abrazaba aquel ramo, hoy 
está absorbida por la moderna geología. 
Si las formas, ó la configuración exterior del terreno, 
dependen de su «naturaleza y calidad» y de las «causas que 
las han producido», bien se vé que ambos estudios no po-
dían andar por más tiempo divorciados. 
La intima relación qne existe generalmente, entre la es-
tructura geológica y la forma exterior de las montañas, 
puede servir de guía al militar, como le sirve al geólogo. 
Bs evidente la conexión que la aetoal gtologi» tiene 
con el arte de la guerra.» 
No hace mucho tampoco que, el brigadier D. Francisco 
de Luxán, abriendo ancho campo á esta idea, publicó su no-
table reseña geológica de la Península, y bien recientemen-
te ha sido desenvuelta decididamente la tesis en el libro 
La Guerra y la Geología, que no solo ha merecido los ho-
nores de la traducción, sino que ha iniciado una nueva era 
en la manera de exponer la geografía militar y sus aplica-
ciones á la estrategia, figurando en los programas de la es-
cuela de estado mayor francesa. 
Echábase de menos, sin embargo, un mapa geológico de 
la Península, no ya aproximado como el que forma parte de 
la obra anteriormente citada, sino técnico y á la altura á 
que realmente se hallan los conocimientos geológicos de 
nuestro suelo, empresa colosal que ha emprendido y reali-
zado cumplidamente D. Federico de Botella, con su indis-
putable ciencia, su incansable actividad y lo que acaso es 
más, á costa de privados esfuerzos. Digno es por lo tanto 
de la gratitud del Ejército y de la Nación por haber presto-
do, no algún servicio á la patria y á los sagrados intereses 
del territorio, que todos estamos llamados á defender á 
medida de nuestras fuerzas, como dice J«xtualmente en su 
sentida exposición al Excmo. Sr. ministro de la Guerra, si 
no un servicio eminente. 
Nada hay que desanime twito paja el estoidio en general, 
como el ver que el trab^o intelectual que se emplea, es 
muy superior al resultado de instrucción que se obtiene. 
Así sucede en la geografta y la historia militar, tan in-
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Bodriguez de Quijano estuvo á su frente algún tiempo, y siempre dispensable á todos los oficiales del ejército, por no llegar-
cuenta con su. vahosa colaboración, [se ¿ dominar con focllldad su conjunto, descubriéndola 
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clave'que hace sencillos y agradables estos importantes 
estudios. . , 
Felizmente en el día podemos, si no llegar, al menos 
aproximarnos casi del todo á este capital objetivo, gracias 
al progreso de las ciencias físicas y con especialidad al de la 
Geología. A. demostrar, pues, esta nueva y brillante tesis, es 
á lo que principalmente hemos de referirnos, en este escri-
to; llegado ya el momento de rasgar siquiera, el velo de esa 
dependencia misteriosa que existe entre los adelantos de la 
humanidad, siempre sucesivos, causa de que las ideas más 
luminosas permanezcan estacionadas, hasta tanto que los 
conocimientos generales, alcanzando cierta altura, las ha-
cen entrar con naturalidad en el dominio útil de la práctica. 
Sabido es que la alta concepción estratégica de una guer-
ra, ya sea ofensiva ó defensiva; las operaciones de una cam-
paña y hasta las maniobras en una simple batalla, depen-
den en su éxito del exacto conocimiento del país, de la co-
marca, del terreno en que tienen lugar, ó sea del teatro de la 
guerra. 
Este conocimiento no se limita al estudio de las condi-
ciones políticas, estadísticas ni geográficas del territorio: 
comprende esencialmente las físicas ó naturale?, y de aquí 
el que se distingan los puntos principales, con la denomi-
nación de estratégicos políticos, estadísticos, geográficos, y 
últimamente, militares. 
Los primeros son realmente accidentales, si bien su po^ 
sesión es el término objetivo de la guerra, cuando los últi-
mos son, por decirlo así, inmutables, resultando siempre la 
ventaja militar para el que llega á conocerlos y á utili-
zarlos. 
La población, la industria, la riqueza respectiva y los lí-
mites puramente políticos, aou por lo regular condiciones 
fortuitas y variables do lo? Estados: pero no asi las cualida-
des militare.s que so refieren á las rei,none» naturales, pues 
constituyen ba.ses, lineas y puntos estratégicos de todas las 
épocas, de todas las edades.' 
Hablando en general, estas condiciones estratégicas no 
existen por si, ni en los rios, ni en las montanas, aislada-
mente consideradas, ni aun en la combinación de estos ele-
mentos, .si e.sta es limitada: radican en el conjunto de la 
estructura materia! del Pais, de la Región que las abraza, 
voces usuales que ex])resaii técnicamente la manera de ser, 
la constitución de cada extensión <le territorio, comprensiva 
de las mismas causas físicas originarias. 
Por eso lo-s grandes capitanes, sea por ciencia, como es 
lo probable, sea por genio ó intuición, siempre han tenido • 
en gran cuenta este género de formaciones, según sus de-
signios especiales, ya para restablecerse en ellaa, ya para 
pasar por sus límites, ó envolverlas, abarcando de una vez 
la conquista de ciertas regiones; observándose en la histo-
ria luchas interminables y desastrosas, cuando por imperi-
cia ó por la fuerza de las cosas, se han detenido á guerrear 
en el interior de los espacios de constitución física aniforme, 
en los que necesariamente se equilibra la ventaja de las po-
siciones por la identidad de las mismas, anulándose el efec-
tu de las grandes maniobras, y quedando sólo en acción la 
fuerza bruta de los combatientes. 
Dedúcese, pues, lógicamente de estas premisas, que la 
geografía militar, indispensable como preliminar al estadio 
de Im historia y sus aplicaciones á la milicia, envuelve ideas 
macho más levantadas que lo que comunmente se imagina; 
que la geografía política, la estadística y aun la física, si 
bien son poderosos auxiliares al objeto, son en si realmente 
insuficientes para obtener la clave general estratégica de 
los sucesos, .sin el complemento de la geología, base inelu 
dible del organismo terrestre. 
Dejando aparte estas consideraciones generales y con-
cretándonos al territorio de la Península, abrazado geoló-
gicamente por el mapa que nos ocupa, no creemos difícil 
llevar el convencimiento de la verdad enunciada, sin más 
que indicar brevemente la diferencia entre la idea que por 
lo regular se tiene de su geografía, y la que se adquiere al 
introducir el elemento geológico como base complemen-
taria. 
Común es la creencia de que el territorio peninsular está 
formado, como acontece con frecuencia en otros países y 
comarcas, por valles regulares que siguen metódicamente 
la misma dirección de los rios principales, y van ensan-
chándose suavemente hasta fundirse en los mares; á la vez 
que las sierras que reúnen y encauzan las aguas, partiendo 
de una cordillera central, van perdiendo progre-sivamente 
también su fragosidad, hasta desvanecerse totalmente hacía 
las costas. Y sin embargo, en la Península ibérica, como 
expone el general Gómez de Arteche en su Qeografid mili-
tar, sucede, contra lo que enseña la geografía física, que los 
rios, en vez de fertilizar valles anchurosos, se introducen 
por gargantas y angosturas de rocas tajadas casi perpendi-
cularmente, atravesando terrenos resquebrajados y estériles, 
6 bien surcados por arroyos torrentosos encauzados en pro-
fundos é infranqueables barrancos. 
Las montañas á su vez, en lugar de irse deprimiendo 
gradual y metódicamente al acercarse á los mares, arran-
can casi imperceptiblemente de mesetas ó terrazas centrales 
y .se alzáh abruptas y enmarañadas después, ligando los 
sistemas paralelos que constituyen, con ramales asperísi-
mos que forman dédalos inextricables, circunscribiendo por 
lo regular con elevadas costas f^.e hierro los límites de la Pe-
nínsula. 
Asi es que únicamente podemos decir valle del Guadal-
quivir, cuenca del Ebro, y curso del Guadiana, del T^jo, del 
Duero, del Miño, para no falsear completamente las ideas 
acerca de la índole de estas singulares circunscripciones 
geográficas. 
Deslizase, en efecto, el Ebro desde siJ nacimiento en las 
montañas de Reino.sa, por ásperos terrenos, rompiendo los 
diques que se oponen á su paí«o hasta el desfiladero de las 
Concliaii do Ilaro, ilondf empieza su anchurosa cuenca, te-
niendo nuevamente que franquear las quebradas de Sástago 
á Tortosa para .salir al Mediterráneo, > formar su delta en 
¡os Aifaques. 
Casi idénticas condiciones ofrece el Túria, aunque en 
menor escala, al .salir de la rica cuenca de Teruel á regar 
las llanuras valencianas; y no presentan menos irregnlari-
dades del mismo género, el ^ g u r a y sus ramblas, al fertili-
zar' y destruir alternativamente la hermosa huerta de , 
Murcia. 
Pero (\onde hay qtíe estudiar principalmente estos fenó-
menos geográficos, es en nuestros rios occidentales. 
El Miño con el Sil, desemboca en el mar Océano á través 
de los precipicios graníticos de Galicia. 
Tuerce el Duero violentamente ai .Sudoeste, al chocar de 
lleno con los ásperos terrenos portugueses, para hallar sali-
da por Oporto, atravesando continuos desfiladeros. 
Sigue el Tajo rectamente su cxxrm, pero escapándose por 
una serie continua de tajo», á lo cual debe su nombre, haJst» 
hallar horizonte inclinándose sobre los llanos del Alentejo, 
únicos apreciables en Portugal y desembocar en el magni-
fico Estero que forma el puerto de Lisboa. 
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El Gnadiana corre, en general, al Oeste hasta Badajoz, 
por donde parece debía haberse dirigido al Tiyo; pero impi-
diéndoselo los efectos del surgimiento granítico de ÉTora, 
revuelve al chocar con él, tomando la dirección Sur 4 través 
de las asperezas de los Algarbes y de Huelva. 
El mismo Guadalquivir, que bordea la parte Norte de las 
fértiles llanuras andaluzas lamiendo el pié de Sierra-More-
na, para formar su rico y anchuroso valle, tuerce al Sudoes-
te por JJiQO de Córdoba para desembarazarse de obstáculos, 
desagriando en el mar sin haber vuelto k enderezar su cau-
dalosa corriente. 
Indicios todos claros, evidentes, de que existe al Oeste de 
la Península una extensa zona natural constituida por un 
áspero ierritorio, que no es posible separar del conjunto 
peninsular sí ha de llegar otra vez á obtener, con todas sus 
consecuencias, la supremacía que le da en el mundo su pri-
vilegiada posición geográfica, 
Y sin embargo, es la común creencia de los extraños que 
entre España y Portugal no existen fronteras naturales, en-
gañados por la dirección general de las corrientes de agua 
principales, sin fijarse en las condiciones especiales de su 
particular organismo, cuya inmediata consecuencia es la 
carencia de verdaderos valles, resultando de este error geo-
gráfico la extrañeza consiguiente de que no estén fundidos 
Portugal y España. 
* ' (Se amtiMuará.J 
FUERTES DESTACADOS. 
(CODGÍUSIOD.) • 
VI. 
Breves <dM«rvaoloiM« 4 lo anterionneate «zpiMato. 
Las ligeras ideas que acabamos de apuntar acerca del 
' objeto, posición, número, magnitud y organización de los 
fuertes destacados, eátán tomadas de la Memoria que refe-
rente á este asunto publicó en 1862, y en los Archivos de los 
defienden, como de las reducidas guarniciones que, en la 
mayoría de los casos, encierran éstas. 
La segunda observación, no menos atendible que la pri-
mera, es que su empleo proporciona una gran economía en 
la construcción del recinto de la plaza propiamente dicha, 
toda vez que aquel no necesita ni debe tener las condiciones 
de resistencia que la mayor seguridad y defensa de ésta re-
clamarían, si careciese dq» obras destacadas. 
Enunciada así esta ventaja, parece contradictoria, en ra-
zón á que el menor gasto con que puede construirse el re-
cinto, por la adopción de los fuertes, es absorbido con cre-
ces por la construcción de éstos; pero si se tiene en cuenta 
que dado el estado actual del arte.de la guerra, no hay pla-
za fuerte posible sin el aditamento de aquellas importantes 
obras de defensa, que son las que realmente les proporcio-
nan el valor defensivo, no se podrá menos de convenir en 
que la economía de que hablamos, si bien relativa, no por 
eso deja de ser real y efectiva. 
No menos acertadas son las consideraciones que se hacen 
para determinar las distancias máximas y mínimas á que 
deben situarse los fuertes, tanto del recinto, como entre sí 
unos de otros, y muy discretas las que se emplean para de-
mostrar la conveniencia de un número más bien limitado 
que grrande de obras de esta naturaleza. 
Parécenos, sin embargo, algo reducida la distancia que 
establece como mínima^ de los fuertes al recinto, pues si 
bien el capitán Schott no la considera admisible más que en 
el caso en que la plaza á que los fuertes protegen no deba 
temer los efectos de un bombardeo, como quiera que no 
creemos que exista una plaza en tales condiciones, como 
después procuraremos demostrar, muy reducida sería la 
protección que bajo este concepto darían los fuertes á la pla-
za. Además, por muy cubiertas que estén sus mamposterías 
y por muy convenientemente que se haya establecido la di-
reccioD de las lineas de la íbrttfioaoion, ésta habrá de sufrir 
macho de las baterías de sitio que el enemigo podrán en ta-
les condiciones, construir á una distancia relativamente cor-
ta de la plaza. Por otra parte, el radio de acción de la defen-
sa seria muy reducido, y muy limitada la extensión del 
ofidaUs de artillería y de. ingenieros prusiams, el capitán campo atrincherado que su conjunto ofreciera, imposibili 
de esta última arma Schott 
Nuestro trabajo, hasta'ahora, no ha consistido más que 
en adaptar al estado actual de la fortificación y del arma-
mento todo aquello que hemos considerado como pru-
dencial y que por consiguiente es igualmente aplicable á 
aquella época y á ésta. Réstanos, pues, para dar cima á 
nuestra tarea, examinar y comentar, con la brevedad ^ue 
reclaman los limites á que debe reducirse esta Memoria, 
todo aquello que no hemos considerado cuerdo ni prudente 
modificar. 
Acertadas son, en nuestro concepto, las observaciones 
que hace el distinguido oficial Schott aceres del objeto, y 
por consiguiente, de las ventajas que presenta la adopción 
en la moderna fortificación de estos tan importantes ele-
mentos de defensa; pero creemos que deja en el olvido al-
gunos, y dos entre ellos, cuya Importancia, si no superior, 
es por lo menos igual á la que indudablemente tienen las 
otras observaciones citadas. 
La primera, y en nuestra opinión la principal, es la de 
que su conjunto, convenientemente dispuesto, constituye 
un excelente campo atrinéherado, y muy sabidas spn, sien-
do esta la causa de no enumerarlas, las infinitas aplicacio-
nes de que los campos son susceptibles, siempre en benefi-
cio, tanto de los cuerpos de ejército que necesitan operar en 
las proximidades de las plazas que ^ los mencionados fuertes 
tando en su consecuencia las operaciones que el ejército 
propio tuviera necesidad de hacer bajo su protección. Por 
último, la ventaja que estas obras presentan de impedir el 
cerco completo de la plaza, desaparecería por completo, 
toda vez que un ejército enemigo de regular contingente 
no se veria obligado, si le importase hacerse dueño de la 
posición, á [establecerse todo él delante de la plaza, sino 
que podria dedicar á este fin una parte más ó menos gran-
de, empleando el resto en la prosecución de sus opera-
ciones. 
Hemos dicho que no creemos que exista una plaza que 
no pueda temer los efectos 3e un bombardeo, y vamos á tra-
tar de demostrarlo. Para que una plaza pueda suponerse en 
tales condiciones, es necesario que, si no todas sus depen-
dencias militares, por lo menos la mayor parte estén com-
pletamente protegidas contra los fuegos curvos; prescin-
diendo de la población civil, qne nunc« podrá encont«M»e 
en iguales condiciones, y en cuyos habitantes los efectoa de 
un bombardeo quebrantarán la moral d^de el principio, el 
elemento militar, si bien ante los primeros proyectiles no 
perderá nada de su valor, sino que por el ooíitrario, se au-
mentará con la protección que encoeatre contra ellos en los 
abrigos de que dispone, si el sitiador inriste con tenacidad, 
aquella entereza iríi poco á poco disminuyendo hasta tras-
formarse en desaliento y hallarse los sitiados militares, á 
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pesar de sus abrigos, en iguales condiciones de moral que 
la población civil. 
La historia presenta numerosos casos de que entonces 
' hacen causa común con ella las tropas de la guarnición, 
apresurando y contribuyendo aficazmente á la rendición de 
la plaza; pero apartándonos de tan sensibles como peijudi-
ciales ejemplos, no podrá menos de convenirse en que una 
vez en tal estado la guarnición, no podrá la defensa de la 
plaza ser, ni tan activa, ni tan eficaz como es siempre pre-
ciso y de desear. Penetrado, pues, de esta probabilidad de 
éxito, todo general prudente, como dice muy bien Brialmot, 
«empezará por sondear el terreno, dirigiendo sobre la plaza 
que trata de atacar una considerable masa de proyectiles 
huecos, haciendo ostensiblemente además algunos prepa-
rativos de ataque á viva fuerza, y únicamente cuando esté 
convencido de la insuficiencia de estos medios, es cuando 
se decidirá á emprender el ataque regular» 1). 
Vemos, pues, por lo que antecede, que la distancia mí-
nima de 1200 metros asignada por el capitán Schott es de 
todo punto insuficiente, si los fuertes han de llenar, con 
respecto á las condiciones defensivas de la plaza, el impor-
tante papel que la moderna fortificación permanente les 
asigna, y que todo lo que no sea situarlos á una de 2.500 ó 
3000 metros de la plaza, es amenguar los provechosos re-
sultados que su adopción debe proporcionar. 
No negamos con esto que nunca puedan existir en las 
inmediaciones de la plaza y á distancias menores que la in-
dicada, eminencias ó puntos cuya ocupación sea de reco-
nocida importancia ó ventaja; pero en este caso no creemos 
que deban construirse en ellos fuertes propiamente diclios, 
.sino obras .sencillas de campaña, ó á lo .sumo obras mixtas 
que, dotadas de las necesaria.s condiciones para resistir á 
un ataque por sorpresa, desempeñarán con un gasto menor 
y bajo la inmediata protección de la plaza, el mismo papel 
ó Hcasj lUcivor. que lus ftiorte.s permanfiite.^. 
Y ya que do obras de c!im¡iaña tratamos, debt-inos mani-
festar que creemos iulmirableniente entendida y perfecta-
mente estudiada la combinación que el capitán Schott pro-
pone de obras de esta última especie y de obras permanen-
tes, para detener por todos los medios posibles el avance del 
sitiador. Esta combinación, bien organizada por supuesto, 
es de tan seguros como beneficiosos re8ul_ t^ados, pudiendo 
citarse en comprobación de fste aserto y entre otros mil 
ejemplos, los reeieiitciiieiit.' olitenidos en la ^'uerra ruso-
turca y con especialidad en el célebre por mas de un con-
cepto, sitio de Plewna, en el que sencillos reductus de cam . 
paña, mal organizados on general, detuvieron durante un 
considerable espacio de tiempo el avance del ha.<ia ent*3nces 
vencedor ejército ruso. 
La tan debatida cuestión de si ios fuertes destacados de-
ben ser obras pequeñas y de flanqueo mutuo, ó por el con-
trario obras grandes y de defensa imlependientes, la re-
suelve el capitán Schott pronunciándose abiertamente en 
fa vor de esta última y aduciendo copia de tan lógicas como 
a tinadas razones en pro de su opinión. 
Esta, que encierra el principio enunciado algtin tiempo 
después por Brialmont, de que todo campo atriitckcrado 
permanente debe componerse de una Htua d€ fnertcf de de-
feca independiente, la consideramos hoy indiscutible, cre-
yendo ocioso enumerar argumentos en apoyo de esta afir-
mación, pues si no todos, los más importantes por|lo menos 
han «ido ya expuestos en diferentes ocasionesjpor el ilus-
trado general belga. 
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Añadiremos, sin embargo, á lo dicho por el capitán 
Schott, la conveniencia de situar los fuertes de manera que 
no presentando au conjunto salientes de consideración, no 
ofrezca puntos débiles al ataque; la no menos atendible de 
envolver con ellos toda la plaza, si el perímetro de ésta fuese 
todo él igualmente vulnerable, apoyando en caso contrario 
la linea constituida por ellos en los flancos de los obstácu-
los que pueden impedir de una manera eficaz la aproxima-
ción á la plaza del ejército sitiador; y por último, la de esta-
blecer anchas y fáciles vías de comunicación, lo más á cu-
bierto posible, entre los fuertes unos de otros, y entre éstos 
y la plaza, debiendo citar en este último concepto, y como 
ejemplos muy convenientes de imitar, los organizados hace 
ya tiempo en las fortificaciones de Amberes, y los actual-
mente proyectados para Roma. 
Partiendo ya del principio de que los fuertes deben ser 
de grandes dimensiones, entra .seguidamente el capitán 
Schott en una serie de atinadas consideraciones para deter-
minar cuál debe ser, en los diferentes casos que puedan 
presentarse, la magnitud de éstos, y como es lógico, esta-
blece una div¡.sion esencial entre los que han de ser suscep-
tibles de resistir á un ataque regular y los que sólo deben 
temer un bombardeo. 
Esta división, que consideramos necesaria, está sin em-
bargo en contradicción con las ideas expuestas por consi-
derable número de escritores, muy respetables todos y de 
atendible autoridad en este tan importante ramo del arte de 
la guerra. Los mencionados autores opinan que los fuertes 
destacados y especialmente cuando forman parte de un 
campo atrincherado, nunca deben temerun ataque regular, 
porque al tratar el sitiador de apoderarse de uno de ellos 
para co*n tan importante base emprender el ataque de la 
plaza propiamente dicha, procurará obtener su objeto por 
medio de una gran concentración de fuegos, que destruyen-
do las dpfen.sas, inutilizando las e,i>nmatas, haciendo impo-
sible la permanencia del sitiadu en los terraplenes del fuerte, 
y abriendo por liltimo una brecha por la cual intentará el 
a.salto, le hará dueño de la obra contribujendo grandemen-
te á ello el deplorable estado de las defensas y el no menos 
deplorable de la moral de la guarnición. Exponen en apoyo 
de tal idea sus defensores, que semejante medio de ataque 
contra los fuertes es el único posible y que presenta proba-
bilidades de éxito al sitiador, en razón á que el ejército que 
opera en la inmediaciones de la plaza ó la guarnición de 
ésta,' aprovechando las innumerables ventajas que le pro-
porcione el espacio comprendido entre ella y los fuertes, 
podrá embarazar é impedir desde el primer momento los 
trabajos que el sitiador emprendiera para un ataque regu-
lar contra la.s mencionadas obras. 
La opinión, pues, de los autores indicados es que la pre-
cisa y más importante condición que necesita cumplir un 
fuerte destacado, debe ser la de presentar un máximo de re-
sistencia á los ataques ¿ viva fuerza. 
Atendible sería esta afirmación si en absoluto pudiera 
disponerse siempre, ó de un ejército que pudiera operar 
constantemente en el campo atrincherado, ó de una guarní ' 
cion lo suficientemente numerosa para poder organizar y 
emprender, con probabilidades de seguro éxito, las repeti-
das salidas que, para destruir los trabajos del sitiador, ten-
dría aquella que llevar á cabo. Pero cuando no suceda asi, 
cuando por circunstancia-s excepcionales acaso, pero p a -
bles siempre, no -pueda contarse con aquel ejército ni coO 
aquella guarnición; cuando el terreno comprendido entre lo* 
fuertes y la plaza haga, ó por su naturaleza, ó por sus con-
diciones, ó por otra» cualesquiera causa«, dificiles los moví-
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mieotos del dicho ejército ó peligrosas las salidas de la men-
cionada guarnición, los fuertes dispuestos únicamente para 
resistir ¿ un ataque ¿ viva fuerza, en lugar de cumplir con 
su objeto de retrasar los progresos del sitiador, lo que hicie-
ran seria contribuir á adelantarlos, pues aquel se hará á bien 
poca costa relativamente dueño de uno ó más de ellos, y en-
contrará asi un notable y provechoso apoyo para sus ulte-
riores trabajos. 
Creemos, pues, que si no en todas, porque esto sería' un 
exclusivismo tan irracional como ilógico, é impropio del 
arte déla gruerra, que si bien admite principios fijos, den 
tro de cada uiio de ellos la variabilidad es infinita, si no en 
todas, repetimos, en la mayoría de las obras que considera-
mos, deben adoptarse las más convenientes disposiciones 
para que puedan resistir con el máximo vigor posible á un 
ataque regular. 
Pudiéramos, en apoyo de nuestra opinión, citar conside-
rable número de plazas en las cuales los fuertes destacados 
han sido construidos con tal condición, y si en una de las 
más importantes, la de Amberes, sólo se ha procedido así en 
los ñiertes destinados á la defensa de la orilla izquierda del 
Escalda, obedeciendo no más los de la orilla derecha que 
á la idea de presentar la mayor resistencia posible al ataque 
aviva fuerza, es porque las condiciones de dicha plaza, ó me-
jor dicho, de la ilación á que pertenece, soú tales, que su úl-
tima trinchera es la mencionada plaza, y por lo tanto su de-
^ feoBa puede contar y contará siempre, como es natural, con 
un máximo de ventajas y de recursos de toda especie, que 
acaso ninguna otra de Europa pudiera presentar ó tener á 
su disposición. Y sin embargo, á pesar de esto, y á pesar 
de las condiciones verdaderamente excepcionales en que 
se encuentra el campo atrincherado de la orilla derecha del 
Escalda; á pesar de los inagotables recursos que el ejército 
belga puede presentar para la defensa del mencionado cam-
po y de loa fiíertes que lo constituyen; á pesar, por último, 
de que para el dicho'ejército seria casi un juego oponer^ 
se á las operaciones tacto preliminares como subsiguien-r 
tes del ataque regular de uno cualquiera de los fuertes; á 
pesar de todo esto, repetimos, aún admite su autor la hipó-
tesis contraria á la idea que presidió en su construcción, 
esto es, aún admite el general Brialmont el que dichos fuer-
tes puedan tener necesidad de presentar condiciones de re-
sistencia contra un ataque regular; y no tan sólo lo admite 
si no que dando á la probabilidad caracteres de certeza, pre-
senta la manera de realzar su valor defensivo ante esta últi-
ma contingencia; y si bien los medios que propone no dan á 
las obras que trata de ampliar, todo el vigor que para la 
resistencia que deben oponer fueran de desear, no puede 
negarse que quedan aquellas protegidas, dada su primitiva 
construcción, de la mejor manera posible. 
Teniendo en cuenta induda'blemente la necesidad antes 
expuesta de organizar los fuertes de la manera que acaba-
mos de manifestar, esto es, presentando condiciones de re-
sistencia contra un ataque regular, el capitán Schott dis-
cute tan metódica como sensatamente, si bien con algo de 
vaguedad en cuanto al trazado se refiere, todas las partes 
constitutivas del fuerte. Dignas de elogio son .cuantas dis-
posiciones propone para la mejor organización de estas 
obras; pues tanto lo que se refiere á las caponeras, como á 
los perfiles, como á la protección de las mamposterías, co-
mo á las casamatas, como á todo en una palabra, es ló;-
gico y conveniente. Algo sistemático, sin embargo, se 
manifiesta en la adopción, casi absoluta, de los fosos es-
trechos y profundos y de las escarpas de las crestas, con -
secuencia inmediata de aquella, no desmintiendo en esto 
su origen alemán, y por consiguiente, su abierta opo-
sición á cuanto se refiere á la escuela francesa, que á la 
verdad hoy no debe discutirse, sino tratarse con el res-
peto que siempre inspira y merece todo monumento histó-
rico. No creemos, sin embargo, que deban proscribirse por 
completo los fosos anchos, porque aun prescindiendo de los 
casos en que la naturaleza del terreno obligue á su adop-
ción, no puede negarse que habrá otros en los cuales sea 
conveniente su empleo, por condiciones particulares de de-
fensa de la obra á que pertenazean. Lo mismo diremos de 
las escarpas destacadas: no negamos que sus ventajas su-
peran en la mayoría de los casos á los inconvenientes que 
pueden atribuírseles, pero preciso es convenir en que ésta 
no es una razón de suficiente valor para aconsejar su adop-
ción en absoluto: lo que sí creemos que debe proscribirse 
de este modo, tanto por su poca necesidad dado su objeto, 
como por, las muchas desventigas que presenta, es la orga-
nización 4e estas escarpas para fuegos de fusilería. 
Examinando con alguna detención las"disposic¡ones pres-
critas por el capitán Schott, se v4que no sólo atiende á las 
circunstancias de la época en que redactó su Memoria, sino 
que entreviendo nuevos horizontes, prepara el terreno para 
un porvenir que indudablemente no conceptuó tan próximo 
como en realidad ha surgido; asi es que si hoy se constru-
yera un fuerte obedeciendo en un todo á la organización ex-
puesta por tan distinguido oficial, no cabe duda de que sus 
condiciones defensivas serían grandes, pero preciso es con-
venir eo que no lo serían tanto como fuera hoy necesario y 
de desear. El tipo actual, acaso exagerado, pero en nin-
gún modo defectuoso, es el adoptado por el general Brial-
mont para la defensa en la ya citada plaza de Amberes, de 
la orilla izquierda del Escalda y que no describimos, tanto 
por ser sobradamente conocido, ctiauto por haberlo hecho 
no há mucho en las columnas de esta Revista V, } con tan 
notable acierto como suaoints precisión, nuestro ilustrado 
compafiero el capitán La Llave. 
Acaso se arguya como un inconveniente de tales fuertes 
su elevado coste. Sabido es, cqp efecto, su presupuesto para 
aplicarlos sin distinción en cuantos casos pudieran presen-
tarse; pero esta no es una razón suficiente para proscribir ó 
limitar su empleo, toda vez que el tipo indicado puede ser-
vir de pjinto de partida para, sin separarse de sus fundamen-
tales principios, introducir en los que deban construirse las 
modificaciones que su adaptación al terreno en las mejores 
condiciones de defensa haga precisas, esto es, para no dar-
les más que el valor defensivo puramente necesario y obte-
nerlos, por lo tanto, con el menor gasto posible. Esta es, en 
nuestro concepto, la verdadera ciencia del ingeniero, y al 
mejor logro de semejante fin deben siempre dirigirse todo.^ 
sus esfuerzos. 
Hablamos, por supuesto, de una economía prudente, no 
de la que consiste en gastar poco sin cuidarse de los resul-
tados que el ahorro de unos cuantos miles de pesetas puede 
producir más tarde ó más temprano, y que redunda siem-
pre en perjuicio de las obras, porque tal economía es indu-
dablemente lo más caro en el porvenir. Las fortificAciones, 
por limitadas que sean, cuestan siempre mucho, y el tn ta r 
de economizar en ellas á toda costa es siempre locura, cuyas 
consecuencias se tocan cuando son irremediables. La na-
ción que no tenga recursos suficientes ó que nenien dolos 
no quiera emplearlos sin parsimonia en la creación de sus 
plazas fuertes, debe prescimUr por completo de ellas y re-
(1) Véase el núm. 17 del año próximo pasado. 
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signarle al papel pasivo, ó acaso peor que pasivo, que su 
escasez de recursos ó su mal entendida economía le oblig»-
rá á desempeñar en el concierto politico internacional. 
Esta cuestión, que incidentalmente hemos considerado, 
B03 conduce de lleno á la hoy tan debatida de la supresión 
del atrincheramiento interior en los fuertes destacados. Im-
procedente nos parece exponer aquí las innumerables ven-
tajas que su empleo proporciona, después de haberlo hecho 
con tanta lucidez el capitán Schott en la última parte de su 
Memoria, en la cual discute además con notable acierto y 
espíritu práctico, la organización defensiva de tan, en nues-
tro concepto ai menos, importante obra. Los ingenieros ale-
manes opinan hoy de un modo muy distinto de como opina-
ban antes, hasta el punto de considerar como inútil ó poco 
menos el atrincheramiento interior, y fundan su opinión en 
que en la mayoría de los casos esta obra, que aumenta de un 
modo considerable el presupuesto de los fuertes, no llegará 
á entrar en acción. Cierto es que la experiencia ha demos-
trado que en algunas ocasiones, como, por ejemplo, en los 
fuertes de París y en los de Metz, en la memorable campaña 
pruso-francesa, no ha desempeñado su importante papel la 
obra que nos ocupa; pero esto no puede constituir nunca un 
argumento serio ni de valor real, porque razonando de igual 
manera podrán decir que tales ó cuales elementos de la fur-
tificacion son inútiles, porque en los sitios de cuales ó tales 
plazas no llegaron á entrar en acción, y extremando el ar-
gumento podría concluirse por afirmar que las plazas no de-
ben fortificarse, porque han ocurrido casos en que el ejérci-
to enemigo no ha necesitado tener la plaza A, á cuyo lado 
pasó en la campaña Z, ó ha consegruido en la campaña Y, y 
después de arrojarle algunos centenares de bombas, la ren-
dición de la plaza B. 
Ifo, y aunque en esta cuestión no opinemos del propio 
modo que nuestro ya citado compañero La Llave, cayo jui-
cio en cosas de fortifioacion tenemos en mucho y aprecia-
mos en más, creemos firmemente que los atrincheramientos 
interiores son de todo punto indispensables, y que una vez, 
una sola y única vez que hayan desempeñado su cometido, 
es más que suñclente para justificar su adopción en todos los 
casos en que pueda haber una remota probabilidad de que 
suceda, y esto valga lo que valgtt y cueste lo que cuestej 
porque como antes hemos dicho y ahora repetimos, las eco-
nomías (le esta naturaleza suelen ser demasiado caras. 
Las disposiciones recientemente imaginadas para los 
fuertes destacados por el malogrado coronel Tunckler, por 
su discípulo Brunner, por Schumann, y por otros no menos 
distinguidos ingenieros (1), son indudablemente aplicables 
4 casos más ó menos concretos y más ó menos determina-
dos, pero en ninguna manera á la generalidad de ellos, 
como sucede con los tipos propuestos por el capitán Schott 
y por su ampliador, digámoslo así, el general Briaimont. 
Hemos llegado al término de nuestra tarea, que hubiéra-
mos, como antes hemos dicho, deseado prolongar más; pero 
el sentimiento de no realizarlo asi se atenúa y por completo 
desaparece al considerar nuestra insuficiencia y al ver la 
poca fortuna con que hemos llevado á cabo nuestro, por más 
de un concepto, defectuoso trabajo. 
.Santoña 26 de octubre de 1^0. 
ACRKLIO A L ( X > N . 
<I) VéM« el DÚm. 19 de esta SevUtú, correspondiente al año 
próximo pasado. 
NECROLOGÍA. 
En la noche del 30 de marzo del corriente aSo 1881, de aguda j 
breve enfermedad, {alleció en esta corte el teniente general D. Joa-
qain Montenegro, presidente de la sección de gaerra y marina del 
consejo de Estado. 
Esta elevada corporación j el ejército español están de duelo; 
pero con ellos deben estarlo también la patria y la sociedad, pnea 
son tan raros los hombres que reúnen el carácter, las cualidades y 
las circunstancias del general Montenegro, que la.pérdida de uno 
de ellos debe considerarse como ana desgracia irreparable para 
esta sociedad, tan necesitada de ejemplos de patriotismo y de ab-
negación, como sobrada de teorías j de discursos. 
La vida j vicisitudes de tan benemérito general, que vamos á 
reseñar ligeramente, será la mejor prueba de nuestro aserto, y los 
qae lean las siguientes lineas comprenderán qne sí el general Mon-
tenegro hubiese tomado parte activa en la politice, de la que siem-
pre se retrajo, ó buscado en la prensa diaria, si no como otros mu-
chos, medro y fama ficticia, al menos publicidad para sus pren-
das j sus virtudes, su nombre sería uno de los más conocidos de 
España, y la noticia de su muerte hubiera retumbado entre el vul-
go, cuando hoy sólo aprecian toda la magnitud de su pérdida los 
que le trataron íntimamente,/ó los que conocieron algunos deta-
talles de su aprovechada existencia. 
«Les hommes, dice La Bruyere, sont trop occopés d'eux mémes 
»pour avoir le loisir de pénétrer on de discerner les antrea: de \k 
»Tient qu'avec un grand mérite et un plus grande modestie. Ton 
»pent étre longtemps ignorti.» 
D. Joaqnin Montenegro y Guitart nació el 11 de diciembre de 
ISn, en Talavera de la Reina, donde se hallaba de guarnición su 
padre, teniente coronel de caballpria; y en el mismo día del año 
de 1829, es decir, al cumplir doce años de edad, ingresó en el cole-
gio general mifitar de Segóvia, donde permaneció cerca de cinco 
años, cursando con aprovechamiento la vasta y profunda instrnc-
cion que se daba á los cadetes en aquel establecimiento, reorgani-
zado en 1824. 
Subteniente de infantería en 1834, entró Montenegro en el año 
.siguiente en la academia especial de in^jenieros, y al cumplir los 
21 años, el 11 de diciembre de 1838, era declarado teniente del 
cuerpo y destinado á la segunda compañía del primer batallón del 
regimiento que operaba contra los carlistas en Cataluña. 
Con dicha compañía, y á veces mandándola, tomó parte en la 
construcción de fortificaciones en VaUareny, la Biosca, Alenlorús, 
Igualada, Maaresa y Cald^, y en las operaciones sobre la Grana-
della, Camprodon, Berga, Peracamps y Solsona, así como en los 
combates á que dieron lugar, y en los qne terminaron la guerra 
civil en 1840. Concurrió á la sorpresa que sufrió una división car-
lista en la villa de Castelltersols, en 1839, por fuerzas del ejército 
capitaneadas por el comandante, luego general, Prim. En las jor-
nada.s de Peracamps de 14 al 16 de noviembre de dicho año, fué 
recompensado sobre el campo de batalla, por su brillante compor-
tamiento, con el grado de capitán, y en la batalla del mismo nom-
bre ganada el 2i de abril de 1840. atacó y tomó con su compañía 
una posición defendida por fnerzas mny snperiores, para coadyu-
var al ataqu.e del fuerte Serra. 
Terminada la campaña desempeñó algunos trabajos faeolteti-
vos, y ascendido á capitán del cuerpo en 1841, aiguió en el regi-
miento hasta que en marzo de 1843 se embarcó para Filipinas, con 
el empleo de comandante en Cltramar. 
Más de seis años permaneció Montenegro «n aquel archipiéla-
go, donde además del servicio ordinario del cuerpo en loa cargos 
que tnvo de comandante y detall de Manila, comandante de Carite 
y director sobiaapeetor accidental, desempeñó namerosas eoBii' 
siones, practicó re^nocimientos, formuló proyectos y dirigió 
obras civiles que le encargaron el gobierno superior civil, la in-
tendencia de Manila, la sociedad de amigos del Pala, el real tri-
bunal y junta de comercio, y los ayuntamieatoa de Manila. Cati-
te y Malabon; entre cuyas obras merecen citarse las reparaeione* 
de los malecones Norte y Sur del rio Pasig en su desemboeadvnit 
un muelle ó anden nuevo sobre el mismo rio, y algojias obras •& 
la catedral de Manila. 
REWSTA QUINCENAL. 63 
Escribió aaimismo, en unioa con otros dos ingenieros, un infor-
me oficial sobre el establecimiento inglés de Singapoore; y aprove-
chando, en 1846, anos diaa de descanso, reconoció el volcan de 
Taal, en la isla de Lnzon, describiéndolo, así como el itinerario 
que le llevó hasta el cráter, en una memoria que se publicó en este 
periódico (tomo de 1848). 
Cuando en diciembre de 1849 se embarcó, enfermo, el coman-
dante Montenegro, para regresar á la península, recibió inequívo -
-cas pruebas oficiales y particulares de lo mucho que se apreciaron 
los conocimientos, desinterés y patriótico celo que desplegó en to-
dos los trabajos que tuvo i su cargo en Filipinas. 
Destinado primero á Santoña, luego á Ayamonte y después á 
Separadas así las f uertas, el dia 19 se verificó el pronuníia mien-
to de Mahon; las compafiías de ingenieros permanecieron en 
la indicada situación durante una semana, dando una parte de 
ellas servicio en la fortaleza como al frente del enemigo, mi entras 
que las demás continuaban tranquilamente los trabajos de defen-
sa: todos los dias pasaba de la Mola á Mahon el ayudante del ba-
tallón, con la fuerza necesaria para el trasporte de los víveres, y 
recogidos éstos, regresaban á la fortaleza. 
Los soldados y clases que acompañaban i aquel oficial, habla-
ban libremente con los demás de la guarnición, pronuneiadoB, y 
éstos y el paisanaje les repartían proclamas revolucionarias y Iw 
incitaban por todos los medios á que imitasen al resto de la goarai-
Sevilla, además del servicio ordinario, redactó una memoria sobre cion y abandonaran á sus oficiales, porque de no hacerlo así, que-
la defensa'estable de la provincia de Huelva, que le pidió el inge -1 darían sin derecho á los dos años de rebaja en el tiempo de s e m -
niero general para aumentar los datos que necesitaba como vocal 
de la junta de defensa general del reino; proyectó y ejecutó el cuar-
tel que se mandó construir en el castillo de San Lúcar de Barra-
meda, para las fuerzas de infantería y caballería que allí iban con 
los serenísimos infantes duques de Montpensier, y en 1852 des-
empeñó una comisión importante y reservada en el reino de 
Portugal, que le Uetó hasta Lisboa, con la particularidad extraña 
de que la llevó á cabo satisfactoriamente, y se le dieron de real or-
den las gracias por el informe que á consecuencia de ella escribió; 
pero al mismo tiempo se le negó por las etcateee$ del Tetoro, el 
abono, que pidió pa^ él su jefe, do los gastos extraordinafioa que 
había abonado en su viaje á Lisboa, que hizo por tierra desde Sevi-
lU, y i caballo^ por exigirlo precisamente la naturalesa de aquella 
delicada comisión. -
T no solamente quedó esto asi, por no ha1>er nanea insistido 
en dicho abono D. Joaquín Montenegro, sino que tampoco hizo 
constar en su hoja de servicios aquella negativa qae hacia más me-
ritorio su trabajo: tal era su carácter. 
Nombrado en diciembre de 1853 el comandante Montenegro, pri-
mer jefe del segundo batallón del regimiento del arma que se ha-
llaba en los trabajos de la defensa de la Mola de Mahon, donde ha-
bía además tres compañías del tercer batallón, pasó á aquel punto, 
y tomó el mando de l^fsnueve compañías, desempeñando además la 
comandanoia y la«go al detall da ia plasa da Mahon, o«ia la dirM-
cion de las defeaaaa eitadai. Aquí debamoa ralatar «n aaeeM pooo 
conocido pero qua enaltaoa mocho al benemérito militar de qae 
nos ocupamos, cuya modestia y desvío de la poh'tiea eran ta-
les, que tamijfooo qmiso gm u kieiera contíar e» n hoja de sereieiot 
dicho suceso. 
A la mitad del año 1854 ocurrieron en la península los aconte-
cimientos políticos que cambiaron el gobierno: el pronunciamien-
to del general O'Donnell en 28 de junio, la acción de Vicálvaro 
dos dias después, y la sublevación d'e algunas poblaciones impor-
tantes, y entre ellas Madrid, mediando el mes de julio. 
El 18 de este mes se supieron en Mahon estos últimos aconte-
cimientos y la lucha comenzada en las calles de Madrid. Bl general 
gobernador reunió á los jefes militares, les expuso la situación, 
y les propoBo que para no aparecer divididos y teniendo siempre 
Menorca que seguir la marcha de la península, se adhirieran al 
movimiento que en ésta parecía triunfar, como lo habia hecho ya 
Mallorca. Todos convinieron en ello, excepto el comandante Mon-
do, que el general O'Donnell otorgaba á todos los que se adhirie-
sen al movimiento; pero á pesar de este incentivo, el más seductor 
para los individuos de tropa, que entonces servían ocho años y 
que no tenían otra aspiración que la de regresar pronto á sus ho-
gares, no ocurrió una sola deserción, y los soldados contaban a 
sus jefes las proposiciones que se les hacian y les entregaban las 
proclamas, confiando en ellos como hijos en sus padres, mien-
tras que éstos por su parte los animaban asegurándoles que de 
confirmarse la concesión de los dos aSoa de rebaja, la gracia sería 
general, come lo acreditó la experiencia. 
Bl comandante Montenegro recibía diariamente comunicacio-
nes oficiales y particulares de M^hon, y estando en eomplet© 
aeuerdo con la oficialidad de su batallón, la participaba eaanto 
sabia, pero después de haber contestado, para asumir toda la res-
ponsabilidad del mando en aquellas dificilísimas circunstancias. 
Bl 24 de julio trasladó á dicho jefe el general gobernador 
de Menorca el real decreto nombrando un nuevo ministerio, y 
aquel y las disciplinadas tropas de su mando reconocieron al go-
bierno constituido, sin entusiasmo ni repugnancia ;i), como cum-
ple á severos militares, que, al Ueair sus deberes comí) tales, 
prescinden enteramente de las ideas ;ó aficiones que, como ciuda-
danos, no pueden menos de alimentar.... ¡qué ejemplo! 
En el año siguiente de 1855, fué destinado Montenegro á la di-
reeeion aubinspeeoioa de Oalieia. AIM «seeadió á teniente eoronel 
ea febrero de 1%6 y á eo r^oael delea^po ea agosto de 1 8 ^ desem-
pefió por más 6 menos tiempo las tres eomandaneias de iageaie-
ros de la Cornffa, Ferrol y Vigp, se ocupó, además del servicio or-
j dinario, de numerosos trabajos y comisiones que le fueron confia-
dos, y proyectó y ejecutó en la CoruSa, dejándolo casi termínalo 
al salir de allí, el hermoso cuartel del príncipe Alfonso, para dos 
batallones de infantería, con pabellones. Por la actividad y celo 
desplegados por Montenegro en tan importante obra, así como 
por la economía con que se llevó á cabo, se le dieron las gracias 
de real orden, en dos ocasiones, mereciendo también que el citado 
edificio fuese calificado por la superioridad, como un modelo para 
cuarteles de su clase, en climas análogos al de Galicia: la repre-
sentación en relieve del referido cuartel del príncipe Alfonso, 
existe en el museo de ingenieros de esta corte. 
Kn marzo de 1864, y en términos sumamente honrosos, fué el 
coronel Montenegro designado personalmente y propuesto por el 
•ngeniero general D. José L. Oampnzaní, para el cargo de jefe de 
tenegro, que en términos respetuosos pero decididos, expuso al estudios de la academia de ingenieros, que solamente desempeñó 
general gobernador que él y las fuerzas de ingenieros sólo obede 
cían al gobierno constituido, y por lo tanto no se adherian al pro 
anneiamiento. 
En vtata de tal resolncion, que fué inquebrantable, i pesar do 
las conaideraetones que se adujeron y de ia inferioridad numérica 
de las compafiías de ingenieros respecto i las demás fuerzas (cua-
tro batallones de infantería, doa baterías y un escuadrón, todos 
muy completos), se verificó ana eapeeie de convenio, mediante el 
«nal las referidas compafiías de ingenieros quedaron solas en la 
fortaleza de la Mola desde la madmgada del 19, volviendo á Mahon 
«1 re^miento infantería de la Union, qae con parte de ellas la gnar-
aeeia, y el comandante Montenegro fnó nombrado gobernador de la 
«xpreasda fortaleza, donde permaaetieria sin pronunciarse, pero en 
•etitod pacifica, mientras qae la población le proporcionase los 
viverea qne diariamente necesitase para sabaistfr en ta Mola. 
quince meses; pero en tan corto plazo logró trasformar moralmen-
te aquel establecimiento, estimulando de tal manera la aplicación 
de los alumnos, que hasta las personas más índiforentM qne resi-
dían en Guadalajara, expresaban su admiración por el cambio ra-
dical que habían sufrido las costumbres de aquella juventud. Bl 
aprovechamiento, demostrado en los exámenes del carao acad^ai-
co de 1864 á 1865, no fué menos notable y lisonjero, y eaai^o al 
terminar dicho curso fué Montenegro destinado A Mw&ld, de jefe 
(1) Digno «s da mencionarse por ta MaciU«x j kMoaiMMt, •» >•> época «o qae 
\t» Animoa M hallaban tan agitadoa, al ottcto qne paaft al aooMadanie H^intenasro 
al eoronel dalreirimianto de in^renlaraa. Oioa tdt «fficaiao. Sr.:=Bn esta momento 
maMebada eomoniear al Bxemo. 8r. iraaena (Obamadorda a«u isla, qqe a X. 
IM tenido i bien nombrar on nuevo mlnialerto, al enal, eumpUanlo coa naaatro 
I dotaar, hamos reooaoddo y obedeeamoa.—Dios eto.>-Mala da Mahon, M de ieU» 
|deia64.. 
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del masco j vocal de la junta superior facultativa, el ingeniero 
general dirigid una comunicación al nuevo jefe de la academia, 
y otra al coronel Montenegro, manifestando cuánto apreciaba el 
ardiente celo, ilustración y laboriosidad de este último, i los que 
se debían principalmente los resultados importantes obtenidos en 
circunstancias críticas para la academia. 
En Madrid, y con los cargos antes citados,' permaneció el coro-
nel Montenegro basta el 11 de abril de 1868, en que fué nombrado 
oficial del ministerio de la Guerra. Durante dicho tiempo desem-
peñó con celo y ^xito gran número de comisiones importantes que 
se le confiaron, y que no enumeramos por no alargar este escrito, 
limitándonos á indicar la de redacción, en comisión con otro inge-
niero, de un nuevo reglamento para las obras y servicios del cuer-
po, el cual, aprobado en 18T3, es el que está vigente hoy; y la de 
propuesta de una nueva organización paralas tropas del arma, 
cuya comisión presidió. 
La revolución de 1868 cambió el personal de todos los ministe-
rios; á consecuencia de ello, y en 4 de octubre de dicho año, salió 
Montenegro del de la Guerra, pero en 29 del mismo mes tomó el 
mando del primer regimiento de ingenieros, y en I." de diciembre 
se hizo cargo de la secretaría de la dirección general del cuerpo, 
para la que fué nombrado, al mismo tiempo que vocal de la junta 
superior facultativa. 
En 8 de junio de 1869 ascendió á brigadier director subinspec-
tor del cuerpo pero continuó, en comisión, desempeñando los mis-
mos cargos y habiendo quedado al mes siguiente en situación de 
excedente, por la reducción de las plantillas del personal, estuvo 
año y medio, á solicitud propia, encargado de los referidos desti-
nos con el sueldo de cuartel, es decir, la mitad del que le corres-
pondia como empleado activo. De vocal pasó en 1870 á vicepresi-
dente de la junta superior facultativa, conservando la secretaría 
de la dirección general, y desempeñando estos cargos permane-
ció hasta 9 de julio de 1873, en que á consecuencia de la supresión 
de las direcciones generales de las armas y nueva organización 
del ministerio de Ja Guerra, cesó en el destino de secretario y fué 
nombrado presidente de la junta superior facultativa. 
Dorante esta período tuvo el brigadier Montenegro un corto 
tiempo de campaña, pues en 30 de mayo de 18T2 salió para el ejér-
cito de operaciones que sd formó en hs provi ncias del Norte, á 
consecuencia de la insurrección carlista, y para cuyo mando en 
jefe fué nombrado el ingeniero general D. Rafael Echagüe, el cual 
pWó y obtuvo que-inese á sus inmediatas órdenes el brigadier 
Montenegro, conservando los cargos que desempeñaba. 
Estuvo constantemente en operaciones con el coartel general 
del ejército, y en 19 de junio del mismo año regrwó Montenegro á 
Madrid con el general en jefe, habiendo sido recomendado por éste 
al gobierno por su brillante comportamiento. 
También ocurr¡(5 en 1K71 un incidente que no debemos omitir, 
pues caractenia marcadamente los principios rígidos y los eleva-
das sentimientos del veterano cuya vida reseñsmo». Vacó en dicho 
«So la plaza de general director subin-spector del cuerpo en C'ubn, 
y eoitao está dispuesto, se preguntó á todo.s los oficiales genérale.*) 
del cuerpo ai deseaban desempeñar el destino vacante. A Monte-
negro no le convenia de ningún modo el solicitarlo, por sus inte-
reses particulares, pero ea Cuba había guerra, las circunstancias 
eran difíciles, y llevando al extremo su delicadeza no le pareció 
bien contestar negativamente, y manifestó al ingeniero general que 
por las citadas cansas estaba dispuesto á ir á desempeñar el cargo 
vacante en Cuba, aun sin el ascenso á mariscal de campo y con su 
mismo empleo, por lo cual fué incluido en la terna reglamentaria 
que se dirigió al gobierno para proveer dicho destino, que es como 
.cf> proponen los oficiales generales para Ultramar en Uta cuerpos 
facultativos. Afortunadamente no bobo qoe poner á pnieba tanta 
abnegacioD. v fué elegido para cubrir la vacante, con el ascenso á 
gf neral, el brigadier, más antiguo que Montenegro, que iba el pri-
mero en la terna. 
En setiembre de 1873 fué nombrado el brigadier Montene-
gro comandante general de ingenieros del ejército del Norte y 
director subinspector del disfrito de Vascongadas; y desde que se 
presentó en el ejército desempeñó constantemente las funciones 
de su cargo, con la energía, actividad y perseverancia que le distin-
guían, y además practicó en toda la campaña infinitos recono-
cimientoa y evacuó importantes comisiones del servicio (qoe no 
enumeramos por brevedad), siempre á completa satisfacción de 
los generales en jefe. Concurrió el 7 de noviembre á la batalla 
de Montejurn, y cuando dos dias después se retiró el ejército á 
Los Arcos desde las posiciones conquistadas el 7, atrayendo sobre 
ai con este movimiento el empuje de todas las fuerzas carlistas, el 
brigadier Montenegro recibió del general en jefe la misión de 
formar uno de los escalones de la retirada, con un regimiento 
de infantería y dos de caballería, para proteger el paso de la arti-
lleria rodada por el desfiladero de CoguUo, única salida de aquel 
nudo de montañas, misión desempeñada por Montenegro con el 
valor sereno que le era característico. El general en jefe le pro-
puso para el ascenso á mariscal de campo, si bien solamente reci-
bió por entonces la gran cruz roja del Mérito militar. 
Concurrió con el ejército al levantamiento del bloqueo de To-
losa, y á los combates de Velabieta y otros puntos, que para lograr 
aquel objeto se dieron el 9 de diciembre. 
Asistió al sitio y toma de La Guardia el 31 de enero y l.°de fe-
brero de 1874, habiendo reclamado al general en jefe para sí y 
para el comandante general de artillería el honor de hacer el re-
conocimiento de las fortificaciones con arreglo á ordenanza, cuyo 
reconocimiento practicó en la tarde del31 de enero, acompañándole 
los mayores y ayudantes-secretarios de artillería é ingenieros del 
ejército, dejando atrás y á cubierto la escolta, y acercándose tanto 
á la plaza, que recibieron un vivísimo fuego de fusileria, habiendo 
sido el capote del brigadier Montenegro atravesado por dos balazos-
Al trasladarse el ejército desde la Rioja á las posiciones de So-
morrostro, el comandante general de ingenieros marchó desde Lo-
groño, por las vías férreas de Bilbao, del Norte y de Santander, 
en la noche del 6 de febrero, con algunas compañías del arma y el 
tren de puentes, para el cual fué imposible reunir el ganado sufi-
ciente, pudiendo solamente adquirirse algunas muías y bueyes. 
Tres dias después llegaban á Bóo {provincia de Santander), y des-
embarcado el tren, sólo al día siguiente pudo ponerse en mar-
cha, pues se tardó mucho en reunir suficiente ganado de di-
ferentes clases para el arrastre. Los caminos estaban «n malisimo 
e-stado: para el paso de la ria de Colindres por la barca de Treto, 
hubieron de trasportarse uno por uno los pontones y carros, rom-
piéndose la maroma; tuvieron que reemplazarse varias veces las 
mutas ó bueyes que se cansaban; pero vencidas todas las enormes 
dificultades que se presentaron, el día 13 quedaba establecido el 
puente sobre la ría deGuriezo, con las rampas hechas, de modo 
que podo ya pasarlo la.artil]eria. y permaneció allí hasta el 17 en 
que fué replegado y trasportado á la ría de Somorrostro. 
^Asistió Montenegro á los combates de 23 y 24 de febrero en 
San Martin de Somorrostro y alturas de Montano, bajo las órdenes 
del general Morlones, y á los del 21. 26 y 27 de marzo contra las 
posiciones de San Pedro Abanto, dirigidos por el capitán general 
duque de la Torre, jefe del gobierno, el cual dio al brigadier Mon-
tenegro honrosos encargos en los momento» más críticos. 
Después de estas últimas acciones quedó el ejército en situa-
ción bastante comprometida: dominadas casi todas las posiciones 
que había conquistado por las más elevadas de los carlistas, sin 
desenfilada alguna, minada su moral, y esperando á cada momento 
un ataque de aquellos decididos batallones navarroa,nerviodel ejér-
cito carlista, animados por la presencia del pretendiente. La ma-
yoría de los oficiales generales y podemos decir de toda la oficiali-
dad, opinaba por un retroceso prudente y mesurado, para tomar 
posesiones más ventajosas que alejasen el peligro inminente has-
ta poder volver á la ofensiva, y ftun hubo quien, con razonamien-
tos teóricos dignos de consideración, pretendía que se abandonase 
á Bilbao á su suerte y se replegare el ejército á la linea del Ebro, 
pu«» todo era preferible á que fuera destruido el único núcleo de 
fuerzas que el gobierno tenia en el Norte, cuya posible eventuali-
dad abriría á los cnrlistaí, las puerta» de Burgo» y en aeguida la» 
de Madrid. 
Pero el jefe del ejército y del gobierno, tuvo la inspiración de 
adoptar el parecer del brigadier Montenegro, que aconsejaba no 
retroceder una pulgada y asegurarse del mejor modo posible e» 
aquellas posiciones, que aunque indefendibles contraenemigM <^ * 
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otra clase, no lo eran tratándose de carliataa, sobre los cuales era 
indispensable conservar la superioridad moral, pues mientras ésta 
no se perdiese, tenia por imposible el que osasen atacarnos. 
Como el general en Jefe halló los consejos de Montenegro muy 
de acuerdo con las inspiraciones de su acredirado valor personal, 
dispuso que se conservárefti las4)Osiciones conquistadas, asegurán-
dolas y abrigándolas en lo posible de los fuegos enemigos, y la 
experiencia le demostró cuan acertada fué la opinión del coman-
dante general de ingenieros, pues el ejército pudo esperar sin re-
troceder y sin ser hostilizado, á que se organizasen otras fuerzas 
«I mando del capitán general marqués del Duero, las cuales efec-
tuaron el movimiento de flanqueo que, después de los combates de 
^ , 29 y 30 de abril, salvó á Bilbao, haciendo abandonar al enemi-
go sus formidables posiciones. • 
Este servicio importantísimo del brigadier Montenegro no 
consta en su hoja de servicios, pero es público, y el capitán gene-
ral duque de la Torre es el primero en darle publicidad, con fran-
queza tan noble como poco común. 
Por decreto de 30 de abril, y en consideración á sus servicios en 
toda la campaña, y especialmente á su comportamiento en las ac-
ciones citadas de 25, 26 y 27 de marzo, fué ascendido Montenegro 
á mariscal de campo, siendo baja en el cuerpo de ingenieros. 
El jefe superior de éste, que le había felicitado en varias oca-
siones por su conducta en los varios sucesos de la campaña le tras-
ladó el decreto, manifestándole que si el cuerpo experimentaba 
una gran pérdida con faltarle sus especiales servicios, el ejército 
en general ganaba con utilizar en mayor escala sos relevantes 
condiciones. A.sí lo aoteditaron los hechos. 
Venido á Madrid el general Montenegro, apenas saludó á su fa-
milia solicitó destino en campafia, y en 17 de mayo saltó para Va-
lencia, á las órdenes del capitán general del distrito, que le encar-
gó la dirección de las operaciones contra los carlistas, pero po-
niendo á sus órdenes solamente dos reducidas brigadas que apenas 
componían 3.500 hombres: en 25 de mayo se encontró nombrado 
capitán general interino de Valencia, aunque conservando el man-
do de las operaciones. 
Las circunstancias eran dificilísimas, la escasez de dinero y de 
recursos mayor que nunca; los carlistas estaban muy alantados y 
contaban con 11.000 ó 12.000 hombres organitadoa, qae al mando 
del hermano de D. Garlos ocupaban á Vinaros y su comarea, pre-
parándose para sitiar á Castellón; de modo que en su primer man-
do cómo general, se encontraba Montenegro en la situación más 
difícil tal vez de toda su vida. 
Pero él había observado en toda su carrera la máxima de obe-
decer las órdenes superiores sin murmurar, y hnciendo por su par-
te con buena fé todo lo posible para su buen resultado. Obrando 
pues entonces del mismo modo y penetrado de cuánto puede, aun 
en las peores circunstancias, una voluntad decidida é inquebran-
table,, emprendió personalmente las operaciones, empezando como 
siempre por inspirar confianza á sus tropas, haciéndolas compren-
der que aunque inferiores en número al enemigo, le superaban 
mucho en organización, disciplina y buen espíritu. 
Batió á los carlistas en 28 de mayo en Domeño y Chelva, y el 
gobierno le felicitó por telégrafo, pues no esperaba en aquellas 
circunstancias tal ventaja: en seguida Montenegro se dirigió á Cas -
tellon á marchas forzadas y le ocupó, con cuya noticia las faccio -
nes salieron precipitadamente de Vinaroz, pero cortada su retira -
da por aquél en Alcora, por una rápida contramarcha que hizo 
desde Cuevas de Vinromá, se vieron los carlistas obligados, para 
abrirse paso, á aceptar una acción, lo que hicieron confiados en las 
ventajas que les ofrecían las formidables posiciones de Alcora y 
su gran superioridad numérica. 
El 14 de junio de 1874 reconoció por sí mismo el general Mon-
tenegrolas posiciones enemigas, como lo verificaba siempre; or-
denó el plaü de ataque y derrotó completamente á las facciones, 
tomándolas todas aquellas posiciones, persiguiéndolas, haciéndo-
las muchos prisioneros, y desalentándolas de tal modo, que sólo 
trataron por entonces de abandonar el distrito de Valencia, de-
Jando desprestigiado al hermano del pretendiente, que había en-
trado en él como conquistador. El gobernador militar de Castellón, 
«1 oír el fuego hacia Alcora, salió con casi toda U corta guarni-
ción de la plaza para auxiliar al genra^l Montenegro, á quien jna-
gaba comprometido, pero al encontrarse con él ya era completa la 
derrota del enemigo. 
El gobierno dio á tan notable hecho de armas la importancia 
que merecía, y lo participó por telégrafo á todas las autoridades 
militares, añadiendo que había sido grande su efecto moral en el 
pais, y sobre todo en los carlistas, y al mismo tiempo felicitó mi 
vencedor de Alcora por el brillante triunfo debido 6 su aetívidad 
y acierto. 
Habiéndose organizado entonces el ejército del Centro, Monte-
negro entregó el 26 de junio al teniente general nombrado para 
jefe de aquél, la capitanía general y mando superior de las oper»-
cíones, continuando al frente de la primera división de dicho ejér-
cito, hasta que en 5 de agosto pasó á Madrid llamado á recibir &•-
denes del ministro de la Guerra. 
Desempeñó por seis días la secretaria general del ministerio, 
pero habiendo manifestado su deseo de volver á campaña, fué des-
tinado á Cataluña, y en 1." de octubre tomó el mando de la tercera 
división dé operaciones del principado, empezando por fortificar á 
Igualada con el acierto y presteza que eran de esperar en el que 
era á la vea general é ingeniero, y allí mismo sofocó, al nacer, un 
conato de rebelión que se apuntó en algunas fuerzas de la división, 
conUra la medida dictada poco antea disminuyendo el haber de Im 
tropa, mereciendo que se le dieran las gracias por tan importante 
servicio, en nombre del gobierno. 
Continuando las operaciones de campaña, qne sólo drtenia ra-
ras veces para fortificar algún pueblo ó rennír TÍveres, se le «tle-
nó, en diciembre, conducir á Berga un convoy de C6 carros, con ar-
mamento y efectos de utensilio. Al hacerlo, y antes de llegar i la 
parte peligrosa del camino, supo que en ésta le esperaban sobre 
5.000 carlistas á las órdenes de Tristany, y que otra división qne 
debía auxiliarle estaba lejos, pero á pesar de estas noticias y de 
contar con poco más de l.OOO hombres, no quiso retroceder, cómo 
muchos le aconsejaban y parecía á primera vista prudente. Per-
noctó en Valsareny, é hizo montar el servicio y tomar las disposi-
ciones preventivas para rechazar cualquier ataque «como yo no lo 
había visto hacer á ningún otro jefe en toda la campaña,» nos dice 
na oficial tast i^ ooular que iba i sus órdenes por la primorm ves. 
f que por esta eiroanstaneia lo extraüaba, pues Moatsaegn» obra-
ba siempre lo mismo, estando cercano «1 ensiáigo. 
Este dio en efecto el ataque esperado, sigilosaoMnte, ersyando 
sorprender á la columna, en dicha noche (18 de diciembre), pero 
fué rechazado con pérdidas, arrojando en su fuga armas y efectos, 
y no volviendo á molestar á la división, á pesar de las posiciones 
formidables que ocupaba: aquélla marchó en la noche siguiente i 
Gironella, pasando por el malísimo camino antiguo de Caserraa, y 
el general Montenegro no descansó un solo momento, preseaciuido 
por sí mismo el desfile lento y trabajoso de los carros, y vigilando 
con todas precauciones para rechazar otro ataque qne se temía del 
enemigo: fué esta una de las operaciones más notables de aquel 
general, si no por su importancia absoluta, por las circunstancias 
en que se encontró, y por las cualidades que desplegó de energía, 
de previsión y de serenidad, que fueron la admiración de cnuitos 
servían á sus órdenes, y aun de los paisanos que vieron su com-
portamiento, y conocían los intentos calístas. En Gironella, «taa-
do ya se había pasado la parte peligrosa del camino, entrogó «I 
convoy á la segunda división, .que lo condujo á Berga. 
Verificada la restauración fué llamado á Barcelona el gttneral 
Montenegro con su división, para recibir al rey. y despaes él ge-
neral en jefe autorizó á aquél, en términos muy Uaonjetoe, para 
operar con todas las fuerzas del distrito sin autorisaeion previ* y 
en los términos que considerara convenientes. Asi lo hiso. persi-
guiendo constantemente al enemigo, hasta qne en ^ de Mirsre é» 
1875 fué destinado al ejército del Centro, i petteioa del gsaarai 
Echagüe, nombrado general en jefe. 
Al abandonar á Cataluña, el general MsrUara Oampos le m«-
nifestó oficialmente cuan satisfecho habí» qnedsdo de sa brillante 
comportamiento, y qoe manifMtsbe si gobivoo lo que sentís qne 
el bien del país le obligara á despreadane de tan digno y distia-
gnido general; debiendo tenerse en euenta que la división de éste 
fué la única de Cataluña con que no oontó para los trabajos pr«-
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paratorios de la restauración el general Martínez Campos, porque 
le constaban los principios sereros de Montenegro. 
Este se encargó de la primera división del ejército del Centro, y 
el n de marzo tomó parte en la acción de Cervera del Maestre, 
mandada por el general en jefe, formando la vanguardia, tomando 
eon arrojo las alturae que dominan al pueblo y al eastillo, persi-
guiendo á las facciones mandadas por Dorregaray hasta San Ma-
teo, y ocupando con fuerzas deau división la formidable posición 
de la ermita de los Angeles, próxima á dicho pueblo. 
Puso el general Montenegro á la división que mandaba en el es-
tado más brillante de marcialidad y buen espíritu, y continuando 
con ella aisladamente las operaciones, hizo desde Benicarló dos 
marchas forzadas, reunió en Clldecona carros suficientes para 
adelantar ICOO hombres é Cherta, y con ellos logró sorprender y 
encerrar en este punto, en la madrugada del 20 de abril, á un bata-' 
Uon carlista, el cual, después de alguna resistencia se rindió pocas 
horas después al general Montenegro en cuanto se presentó con el 
resto de su división, cayendo prisioneros 331, entre ilesos y heri-
dos, jefes y tropa, con pérdida de 82 muertos. Este glorioso hecho 
de armas tuvo lugar á tres horas del grueso de la facción, que con-
taba siete batallones y alguna caballería. 
£115y 16 de mayo batió á la facción de Alvarez en Cuevas de 
Vinromáy San Mateo, tomando á viva fuerza este pueblo. 
El 20 de mayo cesó en el mando el general Bchagüe y quedó el 
general Montenegro al frente de todas las operaciones en el distri-
to, si bien recibiendo órdenes del capitán general de Valencia. 
EHeabecilla Dorregaray, que pocos meses antes había sido 
enviado al Maestrazgo con otros jefes y oficiales carlistas del Nor-
te, para dar organización civil y militar i su partido en las comar-
cas del Este de la península, lo habia conseguido hasta cierto pun-
to, y confiado en la mejor organización é instrucción de sos tropas, 
se creyó en estado de provocar un combate para acreditar la fuerza 
•toral de aquellas. AI efecto, con 12 batallones ae situó el 26 de 
mayo en las formidables posiciones de Alcora: allí fué á buscarle 
Montenegro, saliendo el mismo día de Castellón, y después de cin-
co hons de marcha, atacó con menores fuerzas, pero eon decisión 
é inteligencia, j tomó todas Ua posiciones enemigas, haciendo huir 
á Dorregaray * las cuatro horas de combate, causándole grandes 
pérdidas y destruyendo de un golpe toda la fuerza moral qae ha-
bía adquirido, á pesar de las protestas que aquel jefe había exigi-
do á sus tropas de defenderse hasta morir. 
Infinitas fueron las felicitaciones que recibió el general Monte-
negro por esta segunda y más importante victoria que obtuvo en 
Alcora, desde el rey y el gobierno hasta las autoridades locales; y 
sólo sintió no haber podido escarmentar aán más al eoemigo con-
tinuando su persecución, pero se lo impidió la necesidad de no se-
pararse de la costa, pues tenía tomadas sus medidas para evitar el 
desembarco ó apoderarse de 3000 fusiles y dos cañones que en 
aquellos días supo que debían enviarse desde Marsella á Dorre-
garay. 
Dicho desembarco se evitó y Montenegro acudió entonces, se-
gún el plan que convino con el general en jefe, á restablecer las co-
monieaciones de Yinaroz y Castellón con Morella, fortificando 
pronU y fuertemente á San Mateo, á la vista del enemigo, que con 
tiroteo constante y escaramuzas frecuentes trat<5 de impedirlo, y 
sosteniendo ademas doa acciones entre Chert y San Mateo, que 
ganó en 12y 18 de junio. 
Teniendo que conducir un gran convoy para abastecer á More-
lla, y estando la división carlista de Alvarez dispuesta á impedir-
SPIO, ocupando la famosa Muela de Chert, promontorio extraño y 
eievadisimo que domina toda la comarca, decidió el general Monte-
negro apoderarse de esta posición formidable, á pesar de que ni en 
psta guerra ni en la anterior de siete afios habían <wado hacerlo los 
generales más acreditados, considerando como inexpugnable di-
cha pof<icion; pero Montenegro, con fuerzas iguales á las que la 
ocupaban, j por medio de una maniobra hábil y atrevida, se apode-
ró de ella sin apenas disparar un tiro, haciendo huir precipitada-
mente á laacarlistas y vivaqueando sObre aquel elevado promonto-
rio en la noche del 2» de junio, con la admiración de toda la comar-
ca y d« ana mismas tropas: por tan brillante é inesperado triunfo 
se le dieron las gracias de real orden. 
Al dia siguiente, y con todas las precauciones necesarias, per» 
sin encontrar un solo enemigo (¡tan abatidos estaban!) trasladó á 
Morella un convoy de 566 carros (el mayor que se organizó en toda 
la guerra) eon víveres y municiones para el sitio de Cantavieja. 
Rendida esta plaza y después de vigilar la ribera del Ebro para 
impedir el retroceso de las facciones, pasó Montenegro con su di-
visión á Cataluña, á la inmediación del general en jefe del ejército 
del Centro, y concurrió del 21 al 27 de agosto al sitio y rendición 
de la Seo de ürgel, habiendo contribuido no poco sos consejos á la 
pronta y difícil marcha sobre esta plaza, cuya rendición no se de-
cidió hasta la llegada de las fuerzas del Centro. 
Siguió después operando el general Montenegro hacía el valle 
de Aran, pero sintiéndose poco después enfermo, fué autorizado, 
en 20 ée setiembre, para venir á Madrid. 
Promovido al empleo de teniente general el 21 de noviembre 
por sus distinguidos servicios en las operaciones del Centro y Ca-
taluña, fué nombrado capitán general de Castilla la Vieja en 1.° 
de abril de 18^ 76, estando sún la nación en estado de guerra, en 
cuyo destino prestó importantes servicios hasta 30 de a ^ t o de 
1878, fecha en que hizo dimisión de él, para atender al restableci-
miento de su salud, habiéndosele admitido aquella en los términos 
mas honrosos y satisfactorios. 
Nombrado consejero de Espado en 1879 y presidente de la sec-
ción de guerra y marina de este alto cuerpo en 1880, en tal desti-
no le sorprendió la muerte. Tuvo sin embargo tiempo para dar á 
conocer á sus colegas, al tratarse asuntos importantes y espinosos, 
BU variada instrucción y que su inteligencia y pericia en el bufete 
y en las discusiones, no eran menores á las que se le conocían co-
mo general y como ingeniero, habiendo recibido grandes pruebas 
de distinción del presidente é individuos del consejo. 
Contaba el general Montenegro con los abonos de campaña 
cerca de 55 años de servicios y se hallaba condecorado con las 
grandes cruces de San Hermenegildo, Isabel la Católica, Mérito 
militar roja y blanca, cruz 3.' de esta misma orden, encomienda de 
Cirios lll y otras varias por acciones de guerra; pero estos hono-
res y su elevada graduación militar no repreaoataban todo lo que 
valia como hombre, y lo macho qne de él podía aún esperar el pais; 
y eso que en el extracto que hemos hecho de su vida, nos hemos 
visto obligados á omitir muchísimos rasgos de su carácter que co-
nocemos (tal vez los que más habían de honrar su memoria), por-
que consideraciones respetables y fáciles de adivinar, impiden el 
que puedan hoy darse todavía al público. 
El general Montenegro tenia cualidades, naturales ó adquiri-
das, muy poco comunes. A sus órdenes se trabajaba siempre mu-
cho, pero él daba el ejemplo; severo con los que faltaban á su de-
ber, no guardaba rencor á ninguno, y olvidaba fácilmente los 
agravios; conociendo profundamente el corazón humano y al sol-
dado español, exigía de éste grandes cosas, pero habiéndose cap-
tado antes su admiración y simpatia.». por su valor y por los cui-
dados con que le atendía y miraba por su bienestar; fué siempre 
el último que se alojó de las fuerzas sobre que tuvo mando, y 
no bajaba del caballo mientras hubiera un solo soldado sin al-
bergue; procuraba para su tropa subsistencias y descansos propor-
cionados á los esfuerzos que de ella exigía, y nada escaseaba para 
obtener las recompensas que merecían los que se distinguían; se 
ocupó siempre de los asuntos y operaciones que tuvo á su cargo, 
con decisión y buena fé, pensando sólo en obtener su mejor éxito, 
sin otra preocupación, é inspeccionando personalmente lo que 
no hacia por sí mismo, en lo cual estribó sobre todo su acierto en 
cnanto emprendió; su resistencia á la fatiga y á las privaciones 
era asombrosa, y su valor imperturbable, que rayaba en temeridad 
y le bacía crecerse con el peligro, era sin embargo natural y tran-
quilo, sin demostraciones arrogantes, ni excitaciones coléricas, ni 
palabrotas. 
gtencíllo en su trato particolar. profundamente religioso, de 
puras y modestas costumbres, severo consigo mismo, y amantisi-
mo de su familia, seducía con sus cualidades privadas á los que no 
podían apreciar todo su valer en otros conceptos-
Imitemos los ejemplos que nos dejó, y confiemos en que Dio» 
habrá dado el merecido premio á sus virtudes. 
REVISTA QUINCENAL. m 
CRÓNICA. 
Por real decreto de 28 de marzo último, j á propuesta del ex-
celentísimo señor ministrode la Gaerra, se ha concedido al señor 
D. Federico de Botella j de Hornos, inspector general del ouerpo 
úe minas, la gran cruz del Mérito militar, de las de^sigaaias para 
premiar serricios especiales, por la redacción del Mapa geológico de 
Apma f Port*g(ú, reconocido de gran utilidad para el ejército por 
la junta consaltiTa de guerra. I 
Esta merecidisima recompensa, el dictamen de la comisión de I 
la sociedad geográfica de Madrid, que ha publicado el MBMOBIAL, 
' y el estudio que hizo de dicho mapa el Bxcmo. señor general Ar-
roqnia, cuya publicación empieza en el presente número, son la 
prueba más autorizada de la importancia 6 interés que el mapa ci-
tado tiene para todos los oficiales del ejército, y para las depen-
dencias del cuerpo, pues los conocimientos geológicos son para 
nosotros doblemente necesarios como militares y como inge-
nieros. 
Felicitamos al Sr. Botella y nos complacemos en que esta dis-
tinción la deba á haber atendido el ministerio de la Guerra á la 
favorable opinión de las corporaciones militares consultadas, de-
mostrándose así el interés que inspiran en nuestro ejército las 
«studiob de la ciencia geológica. 
fdelat comisione* de reserva de caballería, en el cual se detallará 
con exactitud la demarcación territorial de cada circui&cripcion. 
Como complemento del Nomenclátor parece que se pnblieari 
además nn Diccionario, d^  las poblaciones y caseríos que corres-
pondan á los batallones y comisiones, y un mapa de España. 
El autor se propone publicar la obra por cuadernos mensaales, 
cuyo precio no excederá de 1 peseta en la peninsnla y 2 en Ultra-
mar: los pedidos pueden dirigírsele á Oiudad-Eeal, donde rende. 
Ampliando las noticias particulares que dimos en nuestoo nú-
mero del 15 de marzo sobre el proyectado simulacro de sitio en 
París, con otras del mismo origen, que es muy fidedigno, podemos 
anunciar á nuestros lectores que el proyecto de dicha función mi-
litar, redactado en todos sus detalles, ha sido ya presentado á la 
aprobación del ministro de la Guerra de la nación yecina. 
Según parece los trabajos del ataque metódico se desarrollarán 
frente á los fuertes próximos á Saiat-Cyr, que como es sabido son 
los que en el nuevo é inmenso campo atrincherado de París, cu-
bren la ciudad de Versalles, encerrada dentro de la colosal forta-
leza. Tendrán lugar en el mes de setiembre próximo y su dura-
ción será de 30 días. 
El ataque diapondrá de 80.000 hombros j fiO pieaaa de grueso 
calibre, y para la defensa se destinarán 3000 hombres, da loa cua-
les la mitad por lo menos serán individuos de la reserva. 
Según el proyecto, el simulacro comprenderá todas las opera-
ciones de un sitio, desde la instalación de las tropas en sus canto-
nes, hasta el paso del foso, que se ejecutará después de haber de-
rribado la contraescarpa por medio de voladuras, llevándose á cabo 
realmente todas las operaciones, inclusa la de armar y abastecer de 
municiones las baterías. Se establecerán las comunicaciones tele-
gráficas y se harán además experiencias sobre el empleo de las lo -
cometerás en caminos ordinarios para el arrastre de los trenes de 
sitio y sobre la instalación de ferrocarriles portátiles sistema De-
cauville, para lo cual se'destinará un destacamento del batallón 
de caminos de hierro. 
Es indudable que el futuro simulacro presentará gran interés, 
ya bajo él punto de vista de la ejecución técnica de todas las ope-
raciones de detalle, ya por el ensayo de algunas invenciones nue-
vas en su aplicación á la poliorcética, ya también porque el consi-
derable número de tropas de que dispondrá el sitiador le permiti-
rá llevar á cabo muchas operaciones que en la generalidad de los 
simulacros hay que contentarse con indicar. Esto ha de ser causa 
de que adquiera mucha más celebridad é importancia que los que 
en los últimos años se han verificado en Alemania, Rusia é Italia, 
donde se destinaban á estos ensayos solamente tropasde artillería 
é ingenieros y á lo más uno ó dos regimientos de infantería. 
Bajo otro aspecto tendrá asimismo interés el simulacro, que 
«era para conocer las ideas que reinan actualmente en Francia 
acerca del ataque de las plazas y especialmente de las que cuen-
tan con fuertes destacados, cuestión esta que tiene indecisos á la 
mayor parte de los que se ocupan ó escriben de poliorcética. 
Las dos siguientes noticias son de la acreditada revista Amaits 
de laconstntecion y déla industria: 
«La unión de los ferrocarriles alemanes ha establecido para la 
admisión de los carriles, que habrán éstos de experimentar en las 
fábricas las pruebas siguientes: 
1." El carril colocado sobre dos apoyos, distantes un metro el 
uno del otro, deberá sostener, en su mitad, una carga de 20 tone -
ladas durante muchas horas, sin conservar después flecha algún a 
permanente. 
2." El carril deberá poderse encorvar en trio á uno y otro lado 
con una flecha de 50 milímetros, sin que manifieste luego defor -
macion alguna. 
3.° El carril colocado sobre dos apoyos, distantes un metro, de-
be resistir sin romperse, dos golpes Qe ana masa de 500 kilogra-
mos de peso, que caiga de uña altara da 4 metros; y ato exp«ri-
mentar avería alguna, desde la^ltara de 2,50 metroa. 
4.0 El carril habrá de encorvarse de modo qae presante 22,5 
milímetros de flecha sobre 3 metros de longitnd. 
Los ferrocarrilefl rusos van más allá todavía, y para apreciar 
cómo los carriles resisten al choque en tiempos fríos, los sajetan 
á la prueba del choque después de enfriados en mezclas frigorí-
ficas.» 
«Asegúrase que el sabio alemán Sr. Rust ha encontrado una 
fórmula para soldar el acero fundido, considerado hasta hoy como 
insoldable, porque á la temperatura del rojo blanco á la que había 
que llegar para que la arena arcillosa se combinara con la escoria 
metálleai, al acero ae deaewbttraba j pwttta wa daram. Bl ftuaiea-
te recomendado por Bast ae compone de 61 partes de bórax j Vt^ 
de sal amoniaco. Pulverizados estos coerptw, se tamisan j eotoeaa 
en un vaso de hierro ó porcelana, qae se calienta hasta qae la sal 
amoniacal quede disuelta en el agua de cristalización del bórax. En 
cuanto cese de desprenderse amoniaco se vierte una peqneña can-
tidad de agua en sustitución de la que se ha evaporado, y se agre-
gan poco á poco 16,'}5 partes de ferrocianuro de potasio y 5 d^ co-
lofonia. Se agita la mezcla y en cuanto se percibe el olor del cia-
nógeno que se desprende, se vierte la pasta sobre una plancha de 
hierro, extendiéndola en capas de 12 milímetros de espesor. 
El producto asi obtenido endurece rápidamente, y se conserva 
durante mucho tiempo sin alteración. Para emplearlo se redoce 
á polvo muy fino y se arroja sobre las piezas de acero, que no re-
quieren ya para soldarse más que la temperatura del rojo amari-
llo al rojo claro. 
En esta composición el bórax constituye el fundente, y el ferro-
cianuro interviene restituyendo el carbono quitado por la escoria 
y el nitrógeno que se supone existe en el acero.» 
BIBLIOaRAinXA, 
RehcUm del aumento qw ha tenido la Biblioteea del Mmt§o 
de Ingenieros en marzo de 1881. 
Memoria sobre la organitacion milita' de Bsptúia en IffJS: Bedaatoia 
por el Depósito de la Guerra.—Tomo 5."—Madrid.~M8l»,—* « 1 . 
4.»-«88 páginas.—7,50 pesetas. 
Ministéro das travaux publica (Belgique): Okemimiét f«r, p9tU, 
pkes, ttiarts^.—Oompte renda dea op&stioi» pMidaat Tannée 
1879. Rapport présente aux chambres I^rislatires par M. le mi-
nistre des travaux pnbncs.—BraxéUefc.—1880—^1 vol. fó<io.— 
Bl teniente coronel comandante de infantería D. José Nognés cxr páginas y 2 mapas.—Regalo del eoronel D. Mariano Boedi. 
Marco, está preparando la publicación de un NomeneUtor general OUver (D. Bienvenido}, indivfdao ooirrapondiente de la real ae»-
miliuu- de las circwnseripcúmes de los batallones de reserva y de depósito { demia de la historia y de hi de baeaas letras de Baroeiona, jefe 
es MEMORIAL DE INGENIEROS. 
sopoior honorario de sdministracion, etc.: Hittoria del derecho de 
C4Utt¡tuia, Mallorca y Valencia. Cédigode Uueottumbret de Tortota.— 
Tomo 4."^Madrid.—1881.—1 vol.—4.°—573 páginas.—10 pesetaa. 
CHto (D.' Emil), proíesBor at the universitj oí Heidelberg, etc.: 
Germán comertation grammar. A tteto amdpractical meOod qf ¡ear-
•úv üke fferman laní>maffe.—Heidélb«Tg.~l8n8.—l rol.—8.'—446 
pégiiuu.—Begalo del gobierno inglés. 
Paria (Colonel), comandant da re'giment des sapeurs-pompiers de 
Paria: £e/e% a Parü eten ¿IDMWJ»*.—Paris.—1881.—1 vol.—12.° 
—219 páginas y 4 láminas.—3,50 pesetas. 
P<q)e (Frank L.): Modempractice o/the elecíricíelegrapk. A kandbook 
Jor eleelriciant and operatore.—New-Tork.—1877.—1 vol.—í."— 
160-16 páginas j 64 figuras intercaladas en el texto.—15 pesetas. 
I>reM;ott (George B.): Blectricity and (he eUctric lelegrapk.—ÍÍKV-
York.—Ifire.—1 vol.—4."—«78 páginas 7 563 figuras intercala-
das en el texto.—^22,50 pesetas. 
teewaU (J. C. If. A.}, late fellow oí 5t. Jobn's college, Cambrid-
ge: The elemente 0/plañe andtpherical trigonometry, tcitk the cont-
tncHonandme of tablei 0/ logarithme, both of nwmbere, and for 
«yfeí.—London.—1878.—1 vol.—12."—vni-240 paginas.—Regalo 
del gobierno inglés. 
SíeUütiqne iníemationale des chevtin* de fer fO*r fannée 18r;6.—/«-
tenoHonale Eitenhahnttatittik Jiir das Jahr 1876.—"Wien.-1880. 
—I Tol. folio.—150 páginas.-Regalo del coronel D. Mariano 
BoMh. 
Son datos poblícados por la comisión internacional para la es-
tadiatica de los ferrocarrileís; el texto está en francés j en alemán. 
'Wmiamaon (Benjamín A. M.¡: An elementar) treatúe on the integral 
calcnlnt, containing applications to plañe, cnrtfs and tnr/aces, icith 
mmmeromt *««?/«.—London.—1875.—1 vol.—8."—267 páginas 
J gran número de figuras intercaladas en el texto.—Regalo del 
gobierao inglés. 
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BAJA. 
Bxemo. Sr. D. Aogel Eodrignex d e l ^ . . ] j . Quijano 7 Arroqnla, por pase coni »^  .g 
ascenso al estado mavor general del I ^ 
ejército I 
ASCENSOS BN EL CUERPO. 
A capitán. 
T.* D. Carlos García de Loigorri y Bernal- j jip,),j[.den 
do de Quirós, en la vacante de don '- q. w 
Antonio de la Cuadra ] 
A brigadier comandante general tntintjeclor. 
C 8r. D. Juan de Quiroga j Espinosa de jo -i j 
' creto de 
4 Ab. 
ios Monteros, en la vacante de don I Ángel Rodriguex de Quijano j Ar-1 
roquia 1 
T.ü. C 
CONDECOBACIONB9. 
Medalla de la Ghterra Civil de 1913-14. 
C ' Sr. D. Eduardo de Labaigj Leonés, sin í Reales ór-
nin^un pasador I denes de 
.• C* D. Luis de Nieva j Quifiones, id. id. .( «Ab. 
DBSTIHOS. 
C.' Sr. D. Vicente Beleña j Yangnas, á co-
mandante de la plaza de Cádiz.. . . 
C ' » T.C Sr. D. José Pinar T Zajas, á coman-
dante de la plaia'de Sevilla 
O.' T.C. C.' Br. D. Lícer López de la Torre Avllónf 
y Villerias, á secretario de la comaa-' 
dancia general subinspeccion de An-j 
dalucia 
G.' T.O. O.* gr. D. José Lezcano de Mágica j Acos-
U, 4 jefe del detall del primer baU-
llon del tercer regimiento 
Beal orden 
30 Mar. 
C D. Carlos García de Loigorri y Bernal-1 Orden det 
do de QuinSs. al segundo batallón del | D. G. de 
tercer regimiento \ 5 Ab. 
T.' D. Juan Fernandez Saco, al segundo í *^^®?, ^f^ 
batallón del mismo j ¿ ' ¿ - ^« 
B.' Excmo. Sr. D. Andrés López de la Ve-\ 
ga, i vicepresidente de la junta su-jp , . > 
perior facultativa del cuerpo I tteaies oe-
B.' Sr. ü. Juan de Quiroga j Espinosa de> 4 tu® 
los Monteros, á comandante general! 
subinspector de Galicia ) 
T.- D. Nemesio Lagarde v Garrióuiri. al iQ^en del 
segundo batallón del segundo regí-1 ^ Q "T* 
miento í n' AK 
T.' D. José Gago y Palomo, á id. id ] ***''• 
COHISIONBS. 
C* » C* D. Manuel Paño y Ruata, un mes de \ 
próroga á la que se halla de8empe-yn„i.„ -
nando en Andalucía y Madrid fueaies or-
T.» D. Nemesio Lagarde y Carriquiri, un( oj ¿ g , 
mes de próroga á la ^ue se baila des-\ 
empeñando en Madrid . . / 
T.C. C C." D. Joaquín Raventós y Modolell, nom-j „__,, • „ 
brado para hacer el estudio de defen-> '*^'1°.™''° 
sade Vigo S ''•*°-
B.' Excmo.~Sr. D.Juan Vidal Abarca y Ca-i n 1 ^.Jo-
yuela, veinte dia» de próroga á la oue , o » h 
se halla desempeñando en Madrid. •' 
C." D. Carlos García de Loigorri y Bernal-i ^,^'5. ^?i 
do de Qoirós, un mes para Madrid, .j 12 Ab 
LICENCIAS. 
C.' » C.' D. Castor Affii y Abadia, dos meses p a - j j j , - . 
i ra evacuar asuntos propios en Espa- > ¿i »(„ 
i ña y el extranjero ) ^ •*•'^ • 
C T.C. Sr. D. Joaquín Montesoro y Navarro, i p , - . 
dos mesen para Molina de Aragón>"^Vi ° (Guadalajarai, por enfermo ) 
EXCEDERTE gCE EJSTBA EN NCITEBO. 
C 8r. D. Arturo Escario j Molina, en la / « . . i . . „ 
vacante de D. Antinio Tomer ji^^^'^''^ 
Carbó I 28 Mar. 
CASAMIENTO. 
C* C' D. José San Gil v ViUanoeva, con do- í , , .. 
ña María de 'las Mercedes Otál yrV!!V£S, ' 
Suelves, el .( »>re 1880. 
BUBABQCB PABA CLTBAltAB. 
C O D. Francisco Olveira y González, lo(oi u 
veriflcó efaCádiz el {"»' *»'" 
SBaBBSADO DE tLTBAUAB. 
C T.C. C.'ü Sr. D. KduardodeLoizagaydeJáu-1 
regui, desembarcó en Santander pro- > 4 Mar. 
cedentc de la isla de Cuba, el \ 
CON (')RPEN DE REOnK.^ AR DK ILTRAMAH. 
C U .Sr. D. José Arcaya y de la Torre, por i Realórden 
cumplido. ...'..' ( 6Ab. 
At"AI)K.MIA. 
BAJA9. 
Alumno.. . . D. José Alonso y Millan. fué baja en la^ ^^ '^ J^l ^fl 
Academia á petición propia 1 5Áh 
EMPLEADOS SIBALTEBN08. 
ASCENSOS. 
Celador de 3.' D. José Pajares y Criado, á celador de) Real orden 
segunda clase ) 31 Mar. 
Maestro de 2.* D. Francisco Trevmo y Diana, a maes-1 Real orden 
tro de primera cla.sp i 3] j¡f^r. 
Aspirante. . . D. León Moreno v Caja], nombrado i 
noT¿;nír ia 'r"" ''''''• ^^" ''•*"- R~l <3rde» 
ídem D. Rafael VilUverde v Barrio, id.' id. 4 ^ ^" 
con id. á Cataluña.' 1 
DESTINO. 
Maestro de 3.' D. José Bernal v Jiménez, quedando! ^ ''r'í«° '^¿l 
sin efecto su (festino á Alicante.. . . í gj JJ;,^  
M A D R I D . — 1 8 8 1 . 
Iin>RB.VTA DKL MEMORIAL I>B IXOEMnOS. 
